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SEMANARIO REPUBLICANO 
DlRSCC¡ÚN y ADl4lNlSTRAClON • :: PREClOS DE SUSCRIPCIÓN T 

HORNODil LOS B¡Z~?~, 19, 'l'ELÉFONO 133. 1: En Toledo un trimestre.. 1'25 pN.etas. :(: 

ii Fuera de la capital, íd... 1'50» i/1 l.a. cOl'r~spondonc.i~ ~efcrente '. ú. .su,serjpciones, H:r 1 O' JO: r 
nnunqios, etc:. d.~be dIrIgIrsO a.l Admlnu~tru.dor. ~a:: Número sue to......... » ~!: 
,olitioa, litemri .. ó de red.,ccioo, se enviará al D,- :: cl'oAnnaUlensc.iOs y comunicados á precios conven- .. ,i,.,'¡":" .. ,: 

rector <l;tj este l':lemu.nH,rio ¡ l 
Los ,?¡iginales qne se remitan estarán firmados y ii Pago adelantado. 

no se devu .. lven publtquense Ó oo. i: 
_",~~~~",,~~~_"'-"-..~~~~~~~~~'~~~'~~~"'-"'./'V""'---"'-"'.~J"..r~A./'~,~~~~~ 
.'~:- ,~ ___ ~ ____ ,_~"~~~~,,~~~~ ___ ~ __ ~ __ ~_., __ .,~,,,~~v'~~~I~ ___ ~_~~~~~.~~_'_~'~"_~~~" ___ ~"_V'~'-~~~--~--~~~---~~-_~·~~~,,·,~,,~.~.~~,~v,v~~,v, ~~vv. 

Suscripción pan), el'iqir un mausoleo al ilustre república J pal, porque teniendo, según las Bases estatuídas por titud á los correligionarios, haciendo const~r que 
D. Francisco Pi y 111al'gall, glm'ia de nnestm pcttria. e\ Jefe de la Unión Republicana, la facultad de de- aunque sincera y tenazmente eran antes opuestos á 

signar los candidatos, la cede al sufragio de todos. su (resignación, puestos ya en el caso, lo aceptaban 

Suma anterior . ....... . 

D. Manuel García Rubio ............... . 
» Francisco de Mora y Ruiz ........... . 
» Enriq ué Solás y Orespo ............. . 
» Francisco Palacios y Sevillano ....... . 

Total.. ........ . 

Ptas. Cts. 

44'25 

0'75 
0'50 
3 
1 

49'50 

Para esta suscripción se admiten cantidades, por 
mode.stas que sean, en la Redacción de nuestro se­
manario. 

Runque este número consta de seis pági= 
nas, no sufrirá variación alguna su precio 
en venta. 

El Partido Republicano 
EN TOLE[JO 

LA REUNIÓN GENERAL DEL 11 
Hace pocos días se reunió en junta general una 

de las fracciones Plonárquicas de 'roledo, la más nu­
merosa y popular de ellas y llegaron á contarse 16 en 
junto. Oonvocados los republicanos con el fin princi­
pal de de:;ignar sus candidatos para las próximas elec­
ciones, el primero de los designados reunió 296 vo­
tos. Si S!3 hace cuenta de que hubo basLantes que no 
votaron y de que no todos lo hicieron por unos mis­
mos, sino que existió.Ia uatural división de sufragios, 
podremos afirmar que á nuesta junta extraordinaria 
asishienon arriba de cuatrocientos individuos ..... 
ponque más no cabían en el Salón y en el patio del 
Oasino. 

¡Y aún hay andantes caballeros del Rey que ju­
ranon por su honor y por su dama que en la cercana 
contienda no ha de triunfar un solo republicano!; 
¡nada, once puestos para once monárquicos!. ... ¿Pin­
tarán los electores? 

;f. 

* * El objeto dela reunión era completar la Junta 
municipal agregando cinco obreros á los Vocales 
natos que la constituyen según las Bases, y hacer la. 
designación de candidatos una vez acordados los lu­
gures que hemos de disputar. 

Propllesto el último punto por el Presidente don 
Benito Gómez y Gutiérrez, 'se acordó por aclamación 
ir á la lucha en seis puestos. Seguidamente propuso 
la Presidencia. qUt:> SEl procediena á designar los can­
didatos. 

A este punto pidió la palabra D. Perfecto Diaz, 
proponiendo un voto.de gracias para la Junta munici-

Oon persuasivo acento expone y encarece la con- como compromiso de honor, estando dispuestos á 
veniencia ele que en la candidatura tenga represen- cumplir con su deber de patriotas, republicanos y 
lación el elemento obrero 1'3publicano, puesto que vecinos de Toledo, snceda lo que snceda y sea como 
entre nosotros todos los ciudadanos grandes y chi- sea. Aplausos y palmadas acogieron estas manifesta-
cos tienc,m acceso á todos los puestos. 

Hagámoslo-añade.-N o nos importa que se ha­
ble de serll1elos y demás lugares comunes al uso; pre­
cisamente Pi y Margall fué el primer político espa­
ñol que en ~llS doctrinas antes, y de:;pués en su pro­
grama, puso la sustancia de las novísimas reivindi­
caciones obrera". 

Bravos y murmullos de aprobación acogierolllas 
palabras del orador. 

¡IJásLima que no haya venido antes el decreío de 
Garda Alix, seg1!n lo tenían propuesto en proyeeto 
de Loy, Senadores y Diputados republicanos!» 

Acordado el voto de gracias propuesto por don 
rerfecto, la rresiclencia snepende la sesión para (1 ne 
entre los concurrentes se vaya haciendo ambiente ele 
acuerdo respecto á la candidatura. 

Fné un bollo espectáculo de democracia. En 111e­
di o del mayor orden, del más hermoso concierto, se 
veía condensarse en uno sólo, los espíritus de todos: 
la candidatura surgía con la au:;eucia más ab~oluta 
de per~onalismo, con la espontaneidad más admi­
rable. 

Reanudada la sesión media hora después, se pro­
cedía al escrutinio, resultando elegidos, según orden 
de mayor número de votos, D. Tomás Gómez de Ni­
colás, D. Luis de Hoyos, D. Francisco Palacios, don 
Franci"c0 S. Bejerano,' D. J ulián Be:;teiro y don 
J osé Vera, que fueron proclamados candidatos del 
partido entre los aplausos de la concurrencia. 

Seguramente no hubo una papeleta que no lleva­
se el nombre de un obrero. Obtuvieron buen número 
de votos, varios, y á no sonar la relativa variedad de 
nombre:;, alguno hubiera resultado elegido. Sabas 
Sánehez Mayoral obtuyo el séptimo lugar, habién­
dose dado el caso de que tanto él como los demás 
canclidatos, hicieron esfuerzos denodados por evi­
tar el ser elegidos, como á poco de suspenáer la se­
sión ya se preveía. 

El noventa por ciento de lot' reunidos eran ó éra­
mos obreros. Obra suya fué lacandidaLura. Allí no 
se oían otras frases que estas: «los momentos aCGua­
les son de tran:;cedencia inmensa»; «la próxima con­
tienda electoral es un duelo á muerte»; «hay que ha­
cer una candidatura de altura»; «hay que dar la ba­
talla en toda regla». 

La impresión que prodnjo el resultado del escru­
tinio, fué en extremo favorable: la sat.isfacción y el 
contento se lpían en todos los semblantes. 

Y la mejor prueba del acierto de los electores, 
está en lo que escuece á nuestros adversarios, ¡Sigan 
ellos ladrando á la luna, que lo.s republicanos todos, 
sin distinción, sa.bremos cumplir nuestro deber! El 
pueblo sabe á que atenerse. 

Dirigieron los candidatos breves palabras de gra-

ciones. 
Siendo ya hora bastante avanzada, el Pr~sidente 

propuso que los cinco Vocales obreros que han de 
completar la Junta muuicipal, sean elegidos por las 
Juntas de distrito y así se acuerda por aclamación. 

y terminó la reunión como había empezado; en 
medio del mayor orden. Oordura, desinterés, cohe­
sión, altur&. de mi.ras, admirable comunión de espí­
ritus, eso fué lluestra reunión del domingo. 

* * * Y precisamente cuando los «divididos» republi-
canos daban el gratísimo espectáculo de mostrarse 
como un alma sola, corno un solo hombre, cumplían­
se veinticuatro horas que se daba otro e:;pectáculo 
en extremo <~cordial» y «edifican te» en el despacho 
de una personalidad toda monárquica, monárquica 
por delante, monárquica por detrás, por arriba, por 
abajo y por los costados, monárquica' antes que 
persona.--Pe1'sonajés: Un presunto futuro Alcalde, 
«presunto candidato, de madera, buen cristiano» y 
todo, que acusa; un gran cacique, árbol caído que se 
defiende; y el terrible ..... señorón feudal de horca y 

[cuchillo, dueño de provincias, municipios yestable-
cimientos dlciales, de vida y haciendas, como si di­
jéramos, que chilla, que illcrepa, que fulmina ... ¡Nada, 
armonías gubernamentales!. .. ¡Pobres monárquicos! 
¡Y luego dicen de los descamisados y descamisadas! 

MUCHAS GRACIAS! DESDICHADOS 
Los republicanos de 'l'oledo hemos de darlas á los 

monárq uicos en general, 'j' partic111armen te á ciertas 
allt,)ridades, mejor dicho, á cierta autoridad, por los 
servi-cios que nos están prestando, porque inconscien­
temente, po:: ignorancia ó por inexperiencia tiran pie­
dras á su tejado, yeso que es del vidrio más in­
ferior. 

Tenemos un correligionario muy estimado, ¡;er­
sona de ruucho valer, de mucha consideración social; 
seguramente no cuenta dos enemigos en la pobla­
ción, Este republicano era empleado, no podía des­
empeñar cargos electivos, fuera del de Diputado á 
Oortes que ya había ejercido. Por su honradez y ener­
gh queríamo'l llevarle al Aynntamiento y no podía­
mos. ¿Y qué habéis hecho? Le habéis jubilado, le ha­
béis puesto en condiciolles de i'er Ooncejal. 

¡'.\1uchas gracias, mentecatof'! 
Entre la l1umerosa juventud que signe nuestras 

banderas, hay dos entl1:;ia:;tas hijos de significados y 
antiguos republicanos. Estos jóvenes, aún cuando no 
tienen voto, podían ser excelente:; agentes de propa­
ganda. Pero estaban empleados, carecían del tiempo 


